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La revolución de Bad Bunny se llora y
se perrea en su fabuloso nuevo disco

Alegría para los infatiga-
bles detractores del regue-
tón: el año arranca con un
nuevo trabajo del actual
emperador del género, Bad
Bunny. Hora de echar
mano a toda la artillería de
lugares comunes: que no
sabe cantar, que eso no es
música, que vaya basura,
que, que, que… El artista
puertorriqueño, además,
no se esconde e incluye en
el disco reguetón del bra-
vo, sucio, con ritmo canó-
nico y mucho “chingal” y
“bellacona”. Así que, pre-
paren las descalificaciones
y los chistes de trazo grue-
so. Otros, mientras, disfru-
tarán de este fabuloso ál-
bum de tintes comprome-
tidos que se puede bailar,
sentir, llorar y hasta sentir
el palpitante orgullo de los
músicos que participan.

Debí tirar más fotoses el
sexto trabajo de Benito
Antonio Martínez Ocasio
(Puerto Rico, 30 años),
anunciado solo diez días
antes su edición, que ocu-
rrió la tarde-noche del 5 de
enero, horas antes del Día
de Reyes. Conviene alertar
sobre esta circunstancia, tan
poco habitual en las estre-
llas del pop, que prefieren

comunicar con mucha an-
telación sus lanzamientos.
Benito apuesta por el fac-
tor sorpresa para un disco
donde regresa a su tierra,
Puerto Rico, casi más para
una sanación personal que
para una reivindicación al
exterior de sus raíces, que
también. Encumbrado
como el artista más escu-
chado (ojo: cantando en
español) en los últimos
años, Benito ha vivido en
Nueva York o en Los Án-
geles como la superestrella
que es y con la consiguien-
te desconexión de lo que
ocurre allí afuera y de la
realidad donde creció. To-
caba, pues, analizar cómo
están las cosas en casa.

Bud Bunny actuando en
el Coliseo de San Juan
(Puerto Rico), el 7 de junio
de 2024.

En la canción titulada Eoo
expone las intenciones del
álbum: “Estás escuchando
música de Puerto Rico, ca-
brón. Nosotros nos cria-
mos escuchando y cantan-
do esto, en los caseríos, en
los barrios. Desde los 90
hasta el 2000 por siempre”.
Miente un poco, porque si
algo tiene el artista latino es
una intención de reinven-

tar géneros, de estirar la
fórmula, de ir más allá, de
bombear nueva vida a esti-
los con décadas de existen-
cia. Las canciones de Debí
tirar más fotos son un fes-
tín donde el aficionado
atento encontrará hallazgos
originales aquí y allá, ade-
más de sorpresas: cuando
lo más sencillo es seguir
con un estribillo indudable-
mente pegadizo, surge un
giro que convierte una sal-
sa en un efervescente
house.

Hay varios reguetones en
este disco, pero ofrece
mucho más: salsa periodo
Fania, son, guaguancó,
música jíbara de las zonas
rurales de Puerto Rico, bo-
leros, y también hip hop,
trap o electrónica. Todo
hilvanado con una instru-
mentación amplísima, con
trombones combinando
con sintetizadores, progra-
mas de ordenador mezcla-
dos con congas, marimbas
asociándose con bases ra-
peras. Buena parte del ál-
bum está ejecutado por jó-
venes de la Escuela Libre
de Música de Puerto Rico,
chicas y chicos que exudan
entusiasmo, sentimiento
que se percibe en un traba-

jo enérgico, inspirado.
El viaje que propone

Bunny empieza en Nueva
York, donde en las décadas
de los sesenta y setenta los
músicos puertorriqueños
acudieron a buscarse un
sueldo vendiendo sus em-
briagadores ritmos caribe-
ños. Nuevayol, que así se
llama la pieza, incluye un
fragmento de Un verano en
Nueva York, salsa setente-
ra cocinada por Andy Mon-
tañez y El Gran Combo de
Puerto Rico. A partir de
aquí comienza una revolu-
ción rítmica y social. El
concepto artístico lo desa-
rrolla por medio de los rit-
mos de su país, desde la
plena puertorriqueña de fi-
nales del siglo XIX hasta la
explosión del reguetón en
los años noventa del siglo
pasado. En cuanto a la ver-
tiente política, Bunny huye
de lo panfletario y se foca-
liza en poéticas y sutiles
denuncias. En Bokete, por
ejemplo, narra una historia
de desamor utilizando la
analogía de los hoyos, los
que socavan muchas vías
y carreteras de Puerto Rico,
un símbolo de lo averiado
que Bad Bunny ve a su
país.

Existen mensajes más
explícitos, como en Lo que
le pasó a Hawái, una de las
joyas del disco. El artista
alerta sobre que a Puerto
Rico le puede pasar lo que
a Hawái, convertido en uno
de los 50 estados de Esta-
dos Unidos después de
arrinconar a la población
nativa (Puerto Rico disfru-
ta de una situación especial:
ejerce un autogobierno con
respecto a EE UU, pero en
muchos aspectos rinde
cuentas a un territorio que
acaba de elegir presidente
a Donald Trump). La grin-
gificación. En esta canción
surgen versos rabiosos y
tristes: “Quieren quitarme
el río y también la playa,
quieren el barrio mío y que
la abuelita se vaya. / Aquí
nadie quiso irse, y quien se
fue, sueña con volver. /
Que no quiero que hagan
contigo lo que le pasó a
Hawái”. Bad Bunny la can-
ta con toda la pena del
mundo y su mensaje es
universal: cómo las élites
económicas están arreba-
tando salvajemente la iden-
tidad cultural de los países
y las ciudades. Les sonará
bastante a los que habitan
el centro de Madrid, Bar-

celona, Las Palmas o Má-
laga.

Lo que le pasó a Hawái
se incluye en una sensacio-
nal parte final del disco. Allí
aparecen Turista, un bole-
ro fantasmal que habla tam-
bién de la turistificación;
Café con Ron, llena de hu-
mor, salsera (tremendas
percusiones), fiesta, diver-
sión y resaca; o DTMF (ini-
ciales de Debí tirar más fo-
tos), hermosa, a ritmo de
son, y con una letra en de-
fensa de las identidades de
la isla y la asunción de la
madurez (“Ya no estamos
para la movie y las cade-
nas, estamos para las cosas
que valgan la pena”), ade-
más de contener unos ver-
sos que muchos podrán
suscribir: “Debí tirar más
fotos de cuando te tuve,
debí darte más besos y
abrazos las veces que
pude”. Transmite en su voz
Bad Bunny una aflicción
con la que se nace, y que
explota especialmente en
este trabajo, además de ex-
hibir un sabroso repertorio
de jerga puertorriqueña que
se adapta perfectamente a
los géneros musicales que
trata. Otros llamarían a esto
flow.

su sexto álbum, el músico ofrece un festín de ritmos y letras sociales (también de
sexo) para reivindicar la identidad cultural de su tierra, Puerto Rico


